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Del Autor Espiritual

	John Wilmot Rochester nació en 1ro. o el 10 de abril de 1647 (no hay registro de la fecha exacta). Hijo de Henry Wilmot y Anne (viuda de Sir Francis Henry Lee), Rochester se parecía a su padre, en físico y temperamento, dominante y orgulloso. Henry Wilmot había recibido el título de Conde debido a sus esfuerzos por recaudar dinero en Alemania para ayudar al rey Carlos I a recuperar el trono después que se vio obligado a abandonar Inglaterra.

	Cuando murió su padre, Rochester tenía 11 años y heredó el título de Conde, poca herencia y honores.

	El joven J.W. Rochester creció en Ditchley entre borracheras, intrigas teatrales, amistades artificiales con poetas profesionales, lujuria, burdeles en Whetstone Park y la amistad del rey, a quien despreciaba.

	Tenía una vasta cultura, para la época: dominaba el latín y el griego, conocía los clásicos, el francés y el italiano, fue autor de poesía satírica, muy apreciada en su época.

	En 1661, a la edad de 14 años, abandonó Wadham College, Oxford, con el título de Master of Arts. Luego partió hacia el continente (Francia e Italia) y se convirtió en una figura interesante: alto, delgado, atractivo, inteligente, encantador, brillante, sutil, educado y modesto, características ideales para conquistar la sociedad frívola de su tiempo.

	Cuando aún no tenía 20 años, en enero de 1667, se casó con Elizabeth Mallet. Diez meses después, la bebida comienza a afectar su carácter. Tuvo cuatro hijos con Elizabeth y una hija, en 1677, con la actriz Elizabeth Barry.

	Viviendo las experiencias más diferentes, desde luchar contra la marina holandesa en alta mar hasta verse envuelto en crímenes de muerte, la vida de Rochester siguió caminos de locura, abusos sexuales, alcohólicos y charlatanería, en un período en el que actuó como "médico".

	Cuando Rochester tenía 30 años, le escribe a un antiguo compañero de aventuras que estaba casi ciego, cojo y con pocas posibilidades de volver a ver Londres.

	En rápida recuperación, Rochester regresa a Londres. Poco después, en agonía, emprendió su última aventura: llamó al cura Gilbert Burnet y le dictó sus recuerdos. En sus últimas reflexiones, Rochester reconoció haber vivido una vida malvada, cuyo final le llegó lenta y dolorosamente a causa de las enfermedades venéreas que lo dominaban.

	Conde de Rochester murió el 26 de julio de 1680. En el estado de espíritu, Rochester recibió la misión de trabajar por la propagación del Espiritismo. Después de 200 años, a través de la médium Vera Kryzhanovskaia, El automatismo que la caracterizaba hacía que su mano trazara palabras con vertiginosa velocidad y total inconsciencia de ideas. Las narraciones que le fueron dictadas denotan un amplio conocimiento de la vida y costumbres ancestrales y aportan en sus detalles un sello tan local y una verdad histórica que al lector le cuesta no reconocer su autenticidad. Rochester demuestra dictar su producción histórico–literaria, testificando que la vida se despliega hasta el infinito en sus marcas indelebles de memoria espiritual, hacia la luz y el camino de Dios. Nos parece imposible que un historiador, por erudito que sea, pueda estudiar, simultáneamente y en profundidad, tiempos y medios tan diferentes como las civilizaciones asiria, egipcia, griega y romana; así como costumbres tan disímiles como las de la Francia de Luis XI a las del Renacimiento. 

	El tema de la obra de Rochester comienza en el Egipto faraónico, pasa por la antigüedad grecorromana y la Edad Media y continúa hasta el siglo XIX. En sus novelas, la realidad navega en una corriente fantástica, en la que lo imaginario sobrepasa los límites de la verosimilitud, haciendo de los fenómenos naturales que la tradición oral se ha cuidado de perpetuar como sobrenaturales. 

	El referencial de Rochester está lleno de contenido sobre costumbres, leyes, misterios ancestrales y hechos insondables de la Historia, bajo una capa novelística, donde los aspectos sociales y psicológicos pasan por el filtro sensible de su gran imaginación. La clasificación del género en Rochester se ve obstaculizada por su expansión en varias categorías: terror gótico con romance, sagas familiares, aventuras e incursiones en lo fantástico.

	El número de ediciones de las obras de Rochester, repartidas por innumerables países, es tan grande que no es posible tener una idea de su magnitud, sobre todo teniendo en cuenta que, según los investigadores, muchas de estas obras son desconocidas para el gran público. 

	Varios amantes de las novelas de Rochester llevaron a cabo (y quizás lo hacen) búsquedas en bibliotecas de varios países, especialmente en Rusia, para localizar obras aún desconocidas. Esto se puede ver en los prefacios transcritos en varias obras. Muchas de estas obras están finalmente disponibles en Español gracias al World Spiritist Institute.



	



	Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrada en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Peru en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, así como conduciendo el programa "La Hora de los Espíritus."

	 


 

	 

	CADA SER TRAE consigo la chispa sagrada del Creador y erige, dentro de ti, el santuario de su presencia o el muro oscuro de la negación; pero solo la luz y el bien son eternos, y un día, todas las fortalezas del mal caerán, para que Dios resplandezca en el espíritu de sus hijos. ¡No es para enseñar otra cosa que está escrito en la ley - ¡Y ustedes son dioses! ¿No saben que la herencia de un padre se reparte entre los hijos a partes iguales? Las criaturas descarriadas son aquellas que no supieron entrar en posesión de su parte divina, cambiándola por la satisfacción de sus caprichos en desorden o abuso, en egoísmo o crimen, pagando un alto precio por sus decisiones voluntarias. Examinada la situación a través de este prisma, tenemos que reconocer en el mundo una vasta escuela de regeneración, donde todas las criaturas son rehabilitadas de la traición de sus propios deberes. La Tierra, por tanto, puede considerarse como un gran hospital, donde el pecado es la enfermedad de todos; el Evangelio; sin embargo, trae al hombre enfermo el remedio eficaz para que todas las sendas se transformen en suave camino de redención.

	JESUS, en el capítulo “Pecado y castigo” del libro Boa Nova, de Francisco Cândido Xavier, por el espíritu de Humberto de Campos.

	 

	 


 

	 

	1.-
LOS DOCTORES DE LA LEY

	 

	 

	 

	Y ELLOS ESTUVIERAN REUNIDOS interminables horas en un intento por resolver numerosos problemas que llegan directamente a todos y a todas partes. Rebeldes e instigados por el odio de castas, se levantaron y se fueron, luego de varios acuerdos entre ellos.

	Los doctores de la ley que son y en consonancia con las mismas ideas decidieron tomar medidas urgentes.

	Un Am-Haretz, a cambio de unos denarios, había venido a informarles de hechos muy graves en el valle del Jordán, cerca de sus propiedades.

	Así es como se desarrolló la mencionada reunión:

	Ben Mordekai, el líder, enojado, ruge:

	- Hasta allí llega la banda maldita! ¡Fruto de los tiempos que corren! ¿Y por qué estamos asombrados?

	¡Ya no se hacen como antes ejemplificaciones “tan” convincentes! ¡Nosotros tenemos que tomar actitudes que correspondan a la necesidad que hacer que ellos entiendan lo mucho que se arriesgan desafiándonos!

	¡Malditos! ¡Actuaremos de tal manera que nos aseguremos de dejar sentada la inutilidad de sus equivocadas acciones! ¡Lo que haremos, y será muy bien hecho, ha de servir de escarmiento a otros que, quizás, se atrevan a pensar en seguir los ejemplos de chacales como estos! Estamos; sin embargo, atados de pies y manos, ¡porque aun nos inclinamos ante el poder en el exterior!

	Entre dientes, lleno de odio, él sisea:

	- ¡Incluso organizando una gran revuelta...!

	Se calla, respira hondo, y vuelve a hablar:

	- ¡Cosas como estas suceden todos los días, desafiando los dones de tolerancia que nos caracterizan como nobles representantes de nuestro pueblo! ¡Imaginen! Los jóvenes, apenas salidos de sus rituales de aceptación y consagración, erigiéndose en defensores de las minorías, traperos, ancianos, enfermos; que la sociedad, muy sabiamente, ¡desprecia y condena al olvido y a la muerte!

	Caminando nervioso y bajando el tono de voz, dice riendo con desprecio, casi en soliloquio:

	- ¡La muerte...! ¡Misericordia divina para los desgraciados que nada esperan del mundo!

	Volviendo a su postura anterior, ante la asamblea, continúa:

	- ¡Los hechos recientes exigen una energía redoblada, junto con una política cada vez más seria, en la preservación de las leyes y tradiciones judías, recopiladas en la Torah!

	La personalidad, exaltado y hablador, recoge el libro sagrado que es al alcance de la mano y, mientras golpeando en ella con los dedos, exclama, enfático:

	- ¡Somos el baluarte de los principios aquí formalizados y hay que vigilar, defender y preservar todos ellos, en sus mínimos contornos y profundidades! ¡¿Oh, el que sería el pueblo judío y de sus tradiciones, si no lo hiciésemos nosotros...?! ¿Pueden ustedes decirme?

	Ojos relucientes, observando a todos, se paseaba por la sala. Mientras camina, respira fuerte y ruidoso, levanta la cabeza y mira hacia lo alto, indignado. Ante el silencio que se hizo a su alrededor, responde a su propia pregunta con alto y buen sonido:

	- ¡No, no pueden, porque la indignación les encadena las lenguas y agita sus corazones! Muchos de nosotros, canosos por la edad, sacrificándose en el día a día, una dedicación sin límites por las leyes, ¡nos avergonzamos por lo que nos es lanzado en la cara sin respeto y sin piedad...!

	Teatral, abriendo los brazos, concluye devastado:

	- De todos modos, ¿no es así? ¡Es la parte ingrata que nos toca...!

	Manos a la espalda, que camina al azar, mientras que reflexiona sobre todo lo que en ese momento le molesta en gran medida.

	Parado frente a todos y frontalmente pregunta imponente:

	- En fin, les pregunto, sabiendo de antemano la respuesta: ¿Debemos o que no poner un tope a todos estos desastres?

	La reacción no se hace esperar: levantándose agitados, uno tras otro, como una gran ola, todos dictan las palabras de orden, en el medio de un gran alboroto, las manos que amenazan a los puños cerrados, da voz ronca de odio, atropellándose, en afrentas mezclados con pedidos de ayuda a los cielos, en un comportamiento demente, contradictorio; sin embargo, habitual.

	Admirando el buen resultado de su prédica, el líder estudia las reacciones de cada uno, mientras sonríe ligeramente.

	Después de las imprecaciones más absurdas, a una mirada más significativa del líder, vuelven a sus asientos y están dispuestos a escucharlo:

	- ¡Podemos, sin duda, imaginar las consecuencias de todo...!

	- ¡Sí, podemos...! - Repiten ellos al unísono.

	El líder agita sus manos, en amplios gestos por encima de su cabeza, y concluye:

	- ¡Vamos a actuar de la manera más efectiva y a pesar de cuantos se atrevan a detenernos...! Vamos a hacer exactamente lo que se debe hacer en el nombre de Dios, requiriendo, al principio, la ayuda legal, pero... después...

	Entendidos, se levantan y conversan en la aprobación de las ideas expuestas allí. Sus caras congestionadas y sus gestos radicales exponen la violencia de sus sentimientos.

	El líder, anciano, vestido y ataviado con todos los gestos de su cargo jerárquico, pasa la mano por los bastos cabellos blancos, los baja por una larga y tan blanca barba como el cabello, tirando de ellos con desesperación como para querer sufrir por sentirse vivo o consciente de eso, de hecho, está despierto y no sueña... Caminando de aquí para allá, resoplando, con el rostro enrojecido, hace gestos cada vez más fuertes y extensos, balbuceando blasfemias.

	Los de sus compañeros, poseídos, reinician las andanzas tumultuosas por la sala.

	Un niño entra corriendo, jadeando, les llama la atención. Saca un papel amarillo arrugado del interior de su túnica y se lo extiende, informando:

	- El señor alcalde les envió, ¡aquí está!

	Mientras, apresurados, los hombres toman conocimiento del mensaje, el niño sale y llega a un pozo frente a la oficina de impuestos. Con un balde toma un poco de valioso líquido y lo bebe, con entusiasmo. Se limpia la boca con la parte posterior de las manos y se sienta para recuperarse.

	Al ver a otros chicos jugando con bolas de vidrio, se pone de pie dispuesto a participar en el juego, pero ve la imposibilidad de hacerlo, porque un hombre salió corriendo de la oficina de impuestos con la respuesta a la carta.

	Haciendo un puchero, el pequeño mensajero demuestra deseos de quedarse allí, entre los otros niños, pero diciéndole palabras ofensivas, el otro trata de golpearlo en la cabeza con una bofetada. Él; sin embargo, muy ágil, se escapa, le retira de la mano el mensaje y se dispara rumbo a su destino. Sus prendas son amplias, voluminosas y sucias. Sus pies desnudos lo llevan en pocos minutos a desaparecer en las calles.

	Unos cuartos de hora más, los hombres abandonan la oficina de impuestos, juntos y con prisa.

	* * *

	VAMOS, AHORA, MIS queridos lectores a conocer a otras personas que están envueltas en estos mensajes y estas agitaciones:

	Venciendo la distancia y subiendo los pasos que dan acceso a una pobre residencia, nos encontramos con algunos hombres taciturnos y envueltos en profundas reflexiones.

	El sudor les baña la frente y brilla sobre las gotitas que caen sobre la ropa colorida. Zapatos de las sandalias rústicas, sus pies denuncian largas caminatas en la arena bajo el sol abrasador.

	Una señora, muy simpática y educada, entra al salón trayendo refrescos; lo que es ampliamente aprobado.

	Después de haber ingerido las sabrosas bebidas, algunos se quitan el turbante, refrescándose.

	En silencio, así como llegó, ella se fue. Los deja a voluntad, sin interferir.

	Como los personajes anteriores, estos hombres comienzan a discutir:

	- Galba, a pesar de su posición, ¿qué ha hecho a nuestro favor? ¿De qué le sirve, después de todo, haces parte de los soldados?

	- Caramba, Omar, ¿qué hago, sino defendernos todo el tiempo? ¡Ay de ustedes si yo no hiciese parte de los “soldados”, como dices! ¡Dobla tu lengua inmunda, para hablar lo que no entiendes!

	- ¡Lo siento, Galba! - el otro pide, algo arrepentido - ¡Pero has de consentir que estamos en las brasas! ¡Cada uno de nosotros, en cualquier momento, puede ser arrestado, expatriado, apedreado, encarcelado, sabe Dios qué más! ¡Nada de bueno se anuncia, a pesar del poder que representas!

	- ¡Poder que, ni pensándolo, toca a nuestros adversarios! - exclama un anciano desdentado, sentado en un rincón de la sala.

	- ¡Él tiene razón, lo sabemos! ¡Si no fuese así, no estaríamos tan asustados! - comentaron todos, agitados.

	- ¡¿Y qué es lo que somos, después de todo, hombres o una camada de ratas...?!

	Explota, impaciente, un hermoso muchacho, casi adolescente, de ojos negros y el brillo intenso, vestido lujosamente.

	De pie, en una posición desafiante, continúa:

	- Después de todo, ¿dónde está el valor tan pregonado por todos? ¿Dónde está el ideal que nos caracteriza? ¿Y nuestros propósitos de revolución? ¿La determinación de amparar al pueblo sufrido y masacrado por los poderosos? ¿El compromiso de luchar contra los malos, estén donde estén...? Antes que nos atrapen, ¿ya fuimos derrotados por nuestros miedos? ¿Dónde está la fe que guía nuestros caminos y nuestras decisiones? Ahora, a mí, ¡me parecen un grupo de doncellas...! - Él escupió a un lado en señal de desprecio.

	Ante esta actitud imprudente, los compañeros se llevan las manos a las armas que llevan en el cinturón y dentro de la ropa, disparándole con miradas airadas.

	- ¡Ben Azir, te ordeno que pares con esas acusaciones e insultos! ¡No permitiremos tal falta de respeto! Somos mayores que tú y hemos vivido lo suficiente para saber que la imprudencia que te caracteriza, en este momento, puede terminar en un rincón mal iluminado, en la cárcel, bajo piedras contundentes o incluso aquí mismo, frente a todos nosotros, ¡joven imprudente!

	Esto dice el que aparenta ser el dueño de casa. Hombre fornido, de brazos peludos, barba hirsuta, ojos oscuros y perspicaces, imponiéndose, providencial y enérgico.

	- ¡Cuidado, Ben Azir! ¡Estás pisando un terreno muy, muy peligroso! ¡Tal vez, pronto te quedes sin esa lengua tan afilada! ¡Si yo te narrase mis “proezas”, verías ver que las doncellas no son capaces de hacer lo que yo hago! ¡Eres un tonto, cuando piensas que eres más valiente que cualquiera de nosotros! ¡Mira aquí, donde pueden ir a parar tus pocos años!

	Amenaza un otro, muy bronceado, piel reseca, ojos crueles, exhibiendo y haciendo pasar ágilmente los dedos en su daga, haciéndola brillar a la vista de todos como una forma de intimidación.

	Ignorándolo la presunción, Ben Azir se vuelve hacia el jefe de la casa y para los demás, indicando:

	- Está bien, ¡disculpen la exageración y las ofensas! ¡Sé que soy muy joven, pero la sangre hierve en mis venas! Todos saben de los actos de valentía de los que soy capaz, ¡porque ya di pruebas irrefutables! ¡Lucho por nuestra causa y nunca me negué a acciones más arriesgadas! ¡Al verlos reacios, ofendiéndose mutuamente, debilitándonos, me irrito! Esta es la razón de mi arrebato, ¡nada más!

	Entonces, respirando profundo y visiblemente contrariado se sienta abruptamente.

	- ¡Mejor esta manera, amigo! ¡Sé más cauteloso y vivirás para ver tus ideales realizados! - Dice el mismo anciano de antes, en tono conciliador.

	- De hecho, estamos muy nerviosos, ¡pero no es con peleas entre nosotros que saldremos de esta situación! ¡Muy por el contrario, esto favorecerá al enemigo! - completa Galba.

	- ¡Es verdad!

	Todos estuvieron de acuerdo, a excepción de aquel que mostró la daga. En sus ojos, amenazas contra Ben Azir...

	Jadhu tiene mal carácter, no disculpa las ofensas. Su vida es turbulenta y misteriosa. El grupo lo acepta por causa de las bestias que alquila a precio asequible, cuando la necesidad de viajar, que el grupo hace para los intercambios con otros simpatizantes de la causa.

	En los desiertos de oasis lejanos o exuberantes, establecen sus conexiones, ya sea con nómadas, los principales religiosos, las personalidades prominentes o de influencia política. Necesitan de alianzas.


 

	 

	2.- 
BEN MORDEKAI Y PAULUS

	 

	 

	EN SU RICA y cómoda casa, Ben Mordekai se deleita con los platos que le son ofrecidos por criada; mujer regañona y enojada, siempre dispuesta a refunfuñar y a distribuir insultos.

	Cuando su madre dejó el mundo para entrar en el reino de Dios, ella se encargó de criarlo. Ben Mordekai era, entonces, muy pequeño. Hoy, él estoicamente la protege y tolera. Quizás no lo hiciese con ninguna otra, aunque debiera, como debe, una enorme gratitud por la maternidad prestada y bien asumida, pero también la admira y la quiere bien, a pesar de su genio irascible.

	En el amplio comedor, un frondoso jardín con hermosas plantas. Algunas fueron traídas de regiones lejanas. Flores exóticas y fragantes lo adornan, convirtiéndolo en un curioso adorno de esta casa que, por sí sola, es muy interesante en su decoración sui generis.

	La esposa de Ben Mordekai ama el mundo, lo que este ofrece de bueno, bello, cómodo y lujoso.

	Un viñedo maravilloso, en la continuidad de la extensa propiedad, abundante y generosa, hace la alegría de sus propietarios.

	Allí, Ben Mordekai suele meditar inclinándose sobre la Torah, extrayendo de ella lecciones preciosas que casi nunca encuentran oponentes, tal es su perfección.

	El viñedo mencionado anteriormente es muy bueno para el alma y el corazón.

	La arrendó hace algunos años de su desafortunado dueño que cayera en la imprudencia - ¡oh, cuánta locura...! - ¡de deber impuestos!

	Algún tiempo después se anexó, legalmente, a sus tierras, coronándole así los redoblados esfuerzos que hizo para la realización de su intenso deseo de poseerla. Para Ben Mordekai, el éxito de tal emprendimiento pasó a ser una cuestión de honor.

	El antiguo propietario se desesperó de la gran pérdida, por supuesto... ¡Ben Mordekai lo entendió y lo lamentó, de hecho! La imprudencia y la irresponsabilidad, sumadas a una demostrada deshonestidad, llevaron a la desafortunada gran debacle.

	Unos pocos días después del hecho cumplido, muy generoso, como es su carácter, Ben Mordekai colocó en las manos de aquellos que llevaron a cabo los procedimientos de ley, una suma considerable. Después de todo, ¡ellos se lo merecieron!

	Paulus, el infeliz que perdió la riquísima propiedad, inconforme, se había llevado algunos bastonazos para dejar las cosas como estaban. Después de todo, ¡¿qué es lo que podría hacer?! La ley es dura, ¡pero hay que obedecerla! ¿Él ignoraba eso? Al final, ¿en qué mundo vivía este hombre?!

	¡En ese momento, infeliz y enojado, Paulus se emborrachó, como loco, y salió por las calles gritando toda su ira, molestando a los ciudadanos que a esas horas descansaban en sus casas...! Bueno, ¡qué atrevimiento! ¡Necesitaba ser castigado y lo fue...!

	* * *

	VEAMOS, NOSOTROS MISMOS, queridos lectores, cómo han sido las cosas:

	Al amanecer, angustiado, disfrutando de su embriaguez, Paulus fue sorprendido por soldados romanos que se divirtieron a sus expensas, volteándolo de aquí para allá, como una “cabra ciega”, dejándolo más mareado de lo que ya estaba por los vapores del alcohol. En medio de burlas y risas, le raparon su venerable barba, así como su cabello, dejándolo en ridículo frente a sus más caras tradiciones, como un representante viril de su raza.

	Le arrebataron la túnica, por cierto, muy rica obra de artesanía, y sus sandalias de cuero fuerte y brillante, dejándolo en taparrabos, solo, avergonzado e indefenso.

	Finalmente, cansados de sus “travesuras”, los soldados se fueron, mientras Paulus, cayó al suelo, lloraba convulsivamente toda para su desgracia. ¡Sus dientes chocaban unos contra otros, no solamente de frío, sino de odio, mucho odio!

	Cuando llegó a la casa de los familiares de su esposa, donde estaban acogidos, como un favor, fue duramente execrado. Lo llamaron un tonto, trapo viejo, vergüenza de la familia, y muchas otras cosas, nada bonitas para ser escuchadas.

	Profundamente humillado, se quedó dormido al aire libre, en la parte trasera de la casa y con los animales; temblando y profundamente decepcionado con la vida y con los hombres... Su apariencia era la de un espantapájaros; ridículo, abatido en su dignidad y en sus bríos... ¡¿Por qué sufría tanto...?! ¡Su comportamiento siempre fuera indiscutible!

	Haciendo un retroceso, a través de las lágrimas, él recuerda la cosecha de ese año: ¡abundante, muy abundante! Cansado... Después de su venta, guardó el dinero en lugar de siempre, bloqueándolo muy bien. Pero, inexplicablemente, ¡desapareció!

	Llevando a cabo una cuidadosa investigación, descubrió al ladrón. Este, bajo su techo, asistía durante algún tiempo, como un amigo. Lo denunció. Lo arrestaron. Prometió devolver su pequeña fortuna.

	Angustiado, esperó, pero pasaron los meses y nada...

	Recientemente descubrió - ¡que asqueroso es el mundo...! - que el ladrón, amigo de uno de sus hijos, ¡es sobrino del poderoso Ben Mordekai...!

	¿Cómo enfrentar tal personalidad? Sería una temeridad, pero lo que estaba en juego era por su propia supervivencia y la de su familia. Así, decidió luchar por sus derechos.

	En el enfrentamiento, el ladrón dijo que Paulus le pagó una vieja deuda de juego y luego, deshonesto, lo acusó de hurto para recuperar el dinero. ¿Cómo Paulus podría tener deudas de juego, si nunca jugó en su vida?

	Gran parte de ese dinero se destinaría al pago de impuestos; agobiantes, dígase de paso; pero ¿qué hacer? Debería pagarlos, bajo pena de perder todo lo que tenía. No son pocas las personas que pasan por tal desgracia. Paulus ya había visto pasar estas cosas a personas muy ricas, que alcanzaron, en pocos meses, la pobreza más extrema...

	Fue a la Oficina de impuestos y explicó su situación allí. Pagaría, en su momento, la cantidad de ese mes. Afortunadamente, sus cuentas siempre se pagaban al día le servían de crédito, una justa suspensión. Sin embargo, ¿cómo entender lo que vino después...?!

	Allí mismo, frente al cobrador de impuestos, Paulus escuchó, casi perdiendo el juicio, ¡¡¡que sus impuestos estaban retrasaron hacía años...!!!

	Frente a tus ojos, excesivamente abiertos, le fueron expuestas en hojas, oficialmente firmadas y reconocidas, cuentas y más cuentas, ¡más el interés por el interés...!

	Confundido, enfrentado con esas absurdas acusaciones, se imaginó a sí mismo en una extraña pesadilla. Se estremeció en sus piernas y vaciló ante la inusual situación. En sus intentos de defenderse, con la verdad desnuda y cruda, fue rechazado violentamente y aconsejado a los esbirros que allí montaban guardia a retirarse por su propio bien.

	Desesperado, caminó de aquí para allá, días y días, sin resultado alguno, en un intento de solucionar las dolorosas, oscuras e inexplicables pendencias. Finalmente, fue aconsejado con bonhomía, a alquilar su propiedad, tan cara, en el exuberante valle del Jordán, a Ben Mordekai. En el futuro, dijeron, lo rescataría todo.

	Se le prometió que revisarían su situación con mucho cuidado.

	Paulus aclaró, muy racionalmente, que aquel que había creado tales problemas era pariente con la mencionada personalidad. En respuesta, le expusieron las raras cualidades de Ben Mordekai que, de ninguna manera, le aseguraron, se parecía a su sobrino. Protegería su heredad y así, con el tiempo, volvería a sus manos.

	¡Paulus lamentó no haberse encontrado antes con tal amable empleado! ¡Las cosas hubieran sido más fáciles! Quién sabe, ¿ya lo habría solucionado todo de la mejor forma posible?

	Gracias, regresó a casa, a la espera de futuras acciones legales.

	Pero pasó el tiempo y durante el arrendamiento, inexplicablemente impedido, bajo amenazas, de acercarse a su amada viña, se sumaron deudas y más deudas... 

	Su familia, además de no ayudarlo, lo despreciaba, dejándolo al margen de sus vidas.

	Incansable, cada vez que intentaba defenderse volvía a casa más confundido que antes. Ese buen empleado, buscado reiteradamente por él, estaría viajando por tiempo indefinido; en servicio, decían... Lo más extraño de todo: los papeles presentados de las deudas que se acumulan, inquietantemente, eran legales; ciertamente, legales (?!).

	Después de un tiempo, comenzó a escuchar amenazas, algunas veladas, otras más contundentes... Le dijeron que les estaba robando un tiempo precioso a las autoridades que estaban allí para defender al pueblo (!).

	Considerado demente, en sus patentes defensas y denuncias, se estaba quedando de lado. Ya no fue más recibidos: pasaba horas y horas en las salas de la Oficina de impuestos, de aquí a allí, dirigiéndose a este o aquel, en la esperanza de ser escuchado. Humildemente pidió que lo atendiesen, pero le decían que “las autoridades competentes” que estaba prohibido a cualquier otro ocuparse de su causa.

	Un día, exasperado, ofendió a dichas autoridades y tomó dolorosos porrazos en la espalda, ya doblada por años de mucho esfuerzo en el trabajo duro de las plantaciones.

	Ese día Paulus lloró como un niño, en un dolor solitario. ¡No lloraba solo el dolor físico, sino también la vergüenza de la humillación...! Ahora, vejámenes y opresiones lo han acompañado a donde quiera que vaya...

	Pasó algún tiempo más y meses después, convocado, lleno de esperanza, apareció, listo.

	Expectante se posicionó, humilde. La esperanza tocando a las puertas de su sufrido corazón. Les esperó la declaración, y esta no se hizo esperar:

	Se le informó de lo que el actual inquilino, Ben Mordekai, pagara su abultada deuda, haciéndolo así ante la justicia, el propietario, actual y legal, de su riquísima propiedad. En estado de shock, a punto de sufrir una enfermedad repentina, por el dolor de su revuelta, Paulus utilizó todos los argumentos, posibles e imaginables, en vano.

	Un hombre amarillento, de ojos apagados y manos marchitas, advirtió:

	- Si quieres, al menos, salvar tu miserable carcaza, olvídate de todo esto y no te aparezcas nunca aquí, ¿entiendes...? ¡En tierra ajena, no tienes derechos...!

	Un otro, con una sonrisa de burla en los labios descarnados aclaró, mientras se ocupaba de muchos papeles, separándolos por especificidad:

	- Sabes cómo están las cosas, ¿no? A veces, un rincón cualquiera, un infeliz nos quita la vida y además de perder todo lo que tenemos, entregamos nuestra alma al diablo. ¡Hirra!

	Guiñando un ojo, sugiriendo una complicidad lejos de existir, le señaló con un gesto, sutil, a su compañero de trabajo que aconsejara a Paulus a preservar la vida, mientras añadía:

	- ¡Escuche la voz de la razón! Mejor dejar todo como está, ¡créame! Con calma y con el tiempo, usted conseguirá todo de nuevo, pero nunca olvide la gran lección que la vida le concedió: trabaje mucho, como lo hacemos todos nosotros, y de aquí para adelante, ¡no evada impuestos! ¡Es ponerse la soga alrededor del cuello! ¡Hoy lo sabe! ¡Váyase lejos y no más vuelva por aquí, es lo mejor que puede hacer por sí mismo! - enseguida, se volteó a otros intereses, olvidándolo allí, como en éxtasis, a un muerto-vivo...

	Embotado, Paulus lo había oído todo. ¡Su suerte estaba sacramentada, legalmente! ¡De allí en adelante, no poseía nada! ¡¿Qué a hacer...?! ¡Dios! ¡¿Cómo olvidar ese día...?! ¡Imposible...! ¡Mientras viviera, Paulus lo sentiría, como hierro en brasa, en su propia alma! ¡En solo unos meses, se convirtió en un miserable sin medios de supervivencia! ¡Había trabajado toda su vida y no tenía nada propio!

	Atropellándose en los propios pasos, regresó a casa; lágrimas fluyendo, la cabeza palpitante, corazón latiendo violentamente.

	Su esposa, frenética, culpándolo, lo llamó inútil e incompetente. Rayando con lo inverosímil, le echó en la cara que casi se había casado con otro partido, más inteligente y más rico.

	¿Alguien puede sufrir más...? Paulus dudaba.

	Desde que llegó a Jerusalén, procedente de Turquía, trabajó de sol a sol, sin descanso y sin queja, para alcanzar el nivel que su esposa deseaba y por qué no decir, él también. A través de su trabajo, adquirió mercancías y dinero para la comodidad de todos y de la seguridad en su vejez...

	Sin embargo, allí siempre fue visto como un enemigo, como un invasor. La envidia constantemente lo acompañó, paso a paso, miradas furiosas lo seguían por donde iban... deberían haber vuelto a su tierra. Sí, debería...

	¡Hoy, pobre y desamparado, sufre las penurias del infierno!

	Los suyos lo desprecian, culpándolo por la miseria; sin embargo, ¡si ellos supieran que no había tenido defensas! ¡Que había caído en una guarida de serpientes venenosas! ¡Y todavía hizo mucho, salvándose a sí mismo - ¡aunque para ellos esto no era importante!

	En el transcurso de los días, su copa de amarguras nunca pareció agotarse: una gota amarga, más una, y otra más, que por sí sola, anuncia la siguiente... “¡Oh Dios de misericordia! ¿Cuándo tendré paz? ¿Cuándo entenderé el por qué de tantas desventuras...?“

	Paulus, como Job, lloró las lágrimas de los derrotados.

	Una patente soledad, se sentía como el último de los hombres sobre la faz de la tierra. 

	Mientras tanto, Ben Mordekai ¡vivía a lo grande, feliz, realizado!

	Éste hombre, rico y poderoso, anexó a sus posesiones, que ya eran innumerables, la rica y productiva finca de Paulus. 

	En ella, Ben Mordekai se beneficia del clima templado y la paz que lo reconforta. Después de todo, su actuación religiosa, social, y política es muy importante para su pueblo.

	Sus pares, en un desafío constante, le exigen un conocimiento cada vez mayor de las leyes. Sus enemigos, declarados o no, lo fuerzan a protegerse, día y noche, a sí mismo y a los suyos, y este míster invierte grandes sumas de dinero.

	Por encima de todo, ¡hay que preservar la religión! Sí, por esta, Ben Mordekai dará la propia vida, ¡sin dudarlo! ¡Él cómo ha sufrido, por los principios registrados en la ley...! Y así lo hará, hasta su último aliento de vida.

	A su alrededor, seguidores dispuestos y obedientes. La mayor parte de su tiempo vive entre las escrituras, sumándolas a los muchos problemas que lo agotan, enormemente. De su autoridad y buena disposición, ¡cuántas cosas dependen!

	Ahora mismo, mientras analiza en detalle algunos textos de las leyes mosaicas, piensa en los levantamientos que son necesarios sofocar casi todos los días, un tiempo precioso que podría estar lleno de exégesis. Afortunadamente, siempre logran resolver todo a su satisfacción. Con el apoyo de Roma, dominan cualquier rebelión y castigan a los culpables.

	“¡Ah, banda maldita, su fin está cerca! ¡Atrapemos a todos y a cada uno de esta canasta de víboras! ¡Es muy difícil, si no imposible, luchar contra nosotros! Si no comprenden, todavía, porque las cosas son como son, más temprano o más tarde, ¡lo harán...! ¡Somos los guardianes del bien y de la verdad!“ 

	Entre estos y otros pensamientos semejantes, Ben Mordekai prepara sus tesis para debatirlas junto a sus compañeros, que a su vez llevarán las suyas. ¡Pero mejores que las de Ben Mordekai no existen! Él se enorgullece de eso y su familia también. El éxito de su vida depende de las letras.

	Haciéndose doctor de la ley, subió los escalones, intensa y valientemente, dejando atrás a muchos otros.

	Su infancia había sido desvalida, a él ni siquiera le gustaba recordar: los pies en el suelo, la ropa sucia, el estómago vacío, nariz congestionada... ¡Diablos...! ¡Tiempos difíciles! Pocos le conocen el pasado de la miseria. Su tierra natal es un poco lejana y los familiares que no le interesan en absoluto, porque tienen la misma condición social, han sido olvidados. 

	“¡Cada uno haga por sí mismo, como yo lo hice! Luché y llegué a donde quería. ¿Qué me importan los holgazanes y los acomodados? ¡Bueno, los caminos existen y son muchos! Es necesario descubrir cuál de ellos o cuántos de ellos están a nuestra disposición; luego, haciendo uso de la inteligencia y el coraje, llegar a donde deseamos.”

	¿Hasta dónde irá Ben Mordekai? ¿A las estrellas del cielo? ¡Sin duda no aceptará menos! ¡El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, le permitirá... todo!

	Se acomoda mejor en su lujoso asiento, bajo la única parra vigorosa, cargadita, y ¡allí examina la ley con cuidado y dedicación, notable...! Seguramente brillará en la exposición de las conclusiones alcanzadas, incluso que estas sean cuestionadas y discutidas, acaloradamente, por tantos otros que, en el mismo estado de ánimo y con la misma dedicación, llegaron a deducciones completamente opuestas.

	¡Esto, después de todo, no es lo más importante! Lo que pesa es el esfuerzo individual, el trabajo que dice al respecto, la oportunidad de exhibir sus conocimientos por medio de palabras rebuscadas, en la patente divulgación de sus culturas, justificando de este modo el tiempo y los costos que surgen de sus sagrados deberes.

	¡Indispensable el coraje para enfrentarse a los otros y de imponerles sus puntos de vista, determinando cuáles son los principios de la ley que serán llevados al pueblo! Sí, habrá valido la pena: el esfuerzo, el tiempo invertido y cualquier otra carga que estas reuniones y sus estancias en ellos requieren.

	Cumplido el deber, al regresar a sus casas, son aclamados y venerados por donde pasan. Entonces se sienten plenamente recompensados por los sacrificios que realizan en nombre del pueblo y la religión.

	Pisadas firmes y largas, cabezas encumbradas, el lujo de las vestimentas, la postura orgullosa... Todo los identifica:

	- ¡Vean! ¡Ellos son los grandes defensores de las leyes del Eterno! - Comentan los transeúntes, mostrando admiración y respeto, algo intimidados.

	Los oídos de Ben Mordekai siempre están atentos a comentarios y cumplidos como estos. ¿Hay mayor gloria? ¡No, Ben Mordekai no lo sabe ni la anhela...!

	Con todos los recursos posibles e imaginables agotados, Paulus se encontró desesperadamente derrotado y arruinado.

	Nunca más sería lo mismo. En el corazón, una gran herida. En la mente, una desilusión sin medida. Y junto a eso, un deseo obsesivo de venganza.

	Actualmente, camina por la vida tal que una hoja seca que el viento fuerte carga... Rumia, solo y abandonado, sus tormentos... Ninguna palabra de apoyo, de aliento, de consuelo, de bálsamo, para su gran dolor...

	Ideó diversas formas de venganza para retribuir a la altura lo que le hicieran. Dormía a través de sus lágrimas, ojos hinchados, dolor de cuerpo... Caminaba sin destino, como borracho del alma...

	Sus pasos, en muchas ocasiones, los llevaron a la oficina de impuestos. En otros, llegaba automáticamente al ayuntamiento... En las inmediaciones de ambos, volvía a ver a aquellos que lo entendieron y encaminaran “satisfactoriamente” su caso, cómo debían hacerlo con tantos otros...

	Anheló, numerosas veces, por una oportunidad para lanzarles en el rostro el gran mal que le habían hecho, pero si lo hacía, podría complicar aun más su vida. Esto, lo entendió muy bien. Ahora ya sabe, sin errores, cómo funciona esta máquina.

	Pero el tiempo fue pasando y sus sentimientos, antes exacerbados, se fueron desvaneciendo como un cuadro cuyas tintas destacan solo los colores más vibrantes, dejando solamente una semblanza de la vieja pintura...

	Poco a poco, Paulus fue recuperando la ansiada paz. A pesar de los sufrimientos y las enormes necesidades, el odio finalmente abandonó su corazón. Suspiró de alivio cuando se sintió capaz de perdonar a los que lo habían perjudicado. Su buena naturaleza le había impedido actos extremos.

	Ahora, no sabiendo qué hacer o qué rumbo darle a su vida, él confía en la Providencia Divina.

	A menudo humillado por la familia y despreciado por no proporcionarles más aquello a lo que estaban acostumbrados, decide dejar la casa. Pero... ¿A dónde...?

	La respuesta no se hizo esperar, cuando en sus pensamientos surge inopinadamente, la figura amorosa de su hija Milcah, la viuda de su hijo Enoch. Decide visitarla. Hacía mucho alejada de la familia, Milcah ignora hasta el colapso financiero y los tormentos.

	Unos días más tarde, al atender la puerta de su humilde residencia, que se encuentra con el suegro. Emocionada, ella le da la bienvenida, efusiva, sin apenas creer en la bendición de ese momento. Ambos se sientan, tras los emotivos saludos y hablan un poco de todo.

	Milcah le pregunta por todos y le explica, por último, la situación en la que se debate y el comportamiento deplorable de la familia.

	Al escuchar su dolorosa narrativa, ella lo lamenta sinceramente.

	Su querido suegro le hace recordar a Job, en las desgracias que lo alcanzaron...

	Recuerda que se apartara de la familia, porque su marido se desentendiera con el padre, para nunca más buscarlo, impidiéndole a ella hacerlo.

	- Mi querido padre, tras la muerte de su hijo, permanecí sola y distante, porque temía los malos comentarios de mi suegra, discúlpeme. Ella siempre me culpó por los desacuerdos de la familia.

	- Ambos sabemos, querida hija, ¿cuánto trataste de armonizarnos, pero Enoch y yo nunca nos entendimos. De todos mis hijos, él siempre fue el más difícil y el más ingrato. En ese día de triste memoria, cuando trató de agredirme con su joven fuerza, ignorándome la paternidad, faltándome el respeto a la barba, inconsciente de sus deberes filiales, decidí enfrentarlo, definitivamente. Entonces, se alejó, con una ira injustificada, culpándome por todas sus frustraciones. En esa ocasión, profundamente herida, lo regañaste, pero fue en vano, ¿recuerdas?

	- ¿Cómo olvidar si todavía llevo en la retina las dolorosas imágenes de todo? 

	- ¡Él y yo vivimos siempre en desacuerdo! Cuanto lo lamento, Milcah... Este dolor me acompañó siempre y todavía hoy me duele mucho.

	- Lo sé, lo sé... Usted siempre fue un padre amoroso... Se esforzó toda la vida para darles todo lo que querían. ¡Cuánto se ha sacrificado por la familia!

	- ¡Ahora, hija, imagínate, ingratos, ellos me dan la espalda! ¿Puede haber mayor dolor? - Paulus no se contiene y llora en silencio, desviando el rostro, avergonzado.

	Milcah lo abraza por los hombros y asiente:

	- No, querido y amoroso padre, no. Sin embargo, olvídalo, ¿no? Todo esto va a pasar, en una forma o la otra...

	- Sí, un día esta herida cicatrizará como todas las demás que la vida me hizo.

	Tomando una respiración profunda y sonriendo para animar a Paulus, Milcah concluye:

	- ¡A pesar de toda esta dolorosa circunstancia nos reaproximó!

	- Es verdad... Recuerdo, siempre, tu belleza peregrina y tu bondad, innatas, cuando el compromiso con mi hijo. Este, rebelde e ingrato, no te merecía. Aquello que temía sucedió, él te hizo muy infeliz. No valoró la bendición de recibirte como su esposa.

	- Mientras Enoch vivió, tuvimos muchos problemas debido a su genio irascible. Abusó de mí constantemente. Hoy; sin embargo, ¡siento lástima por él porque, en realidad, él era más infeliz de todos nosotros!

	Pero vamos a olvidarse de las tristes cosas, ¿de acuerdo? ¡Quédese todo el tiempo que quiera! ¡Haré todo lo posible para que se sienta bien! ¡Esta casa es tanto suya como mía! ¡Quédese en casa y que Dios bendiga el momento en que el usted, mi padre entró por los portales de esta casa!

	- ¡Que así sea! Ya me estoy sintiendo en casa, ¡muchas gracias! Esta es una nueva situación, frente a todo lo que he vivido. ¡Que la paz del Señor habite en esta casa y la cobertura de bendiciones, hija mía!

	Abrazándolo, Milcah se dirige a las otras habitaciones de la humilde residencia, con la intención de instalarlo bien.

	Ofreciéndole el techo y el alimento, frutos de su trabajo artesanal de alfombras, añadido a un gran cariño y respeto, Milcah vio, en corto tiempo, al querido suegro renovarse y ver la vida con valor, una vez más confiando en un futuro mejor, a pesar de la pobreza extrema.

	Pasaron tantos meses, en una convivencia fraterna y laboriosa.

	Los suyos parecen haberlo olvidado, como si él no hubiera existido y hecho parte de sus vidas.

	Paulus, renovado y bien dispuesto, fue a ayudar a la nuera a tejer alfombras; trabajo que conocía muy bien.

	Entonces, de sus manos laboriosas y su mente creativa, surgieron hermosas obras de arte, haciendo correr, hacia ellos, a los comerciantes más poderosos del lugar. Acostumbrado a trabajar, desde los años mozos, con perspicacia y forma de comerciar en pocos años, Paulus se sorprendió de nuevamente rico.

	Junto a él, la vida de su querida nuera cambió radicalmente para mejor. Él, un día arrojado a la calle del dolor, volvió a ser feliz. No es raro escucharlo cantar mientras trabaja. Paulus tiene una voz privilegiada.

	Su familia, degenerada e ingrata, que se quedara a la distancia, sabiendo por algunos familiares cercanos que Paulus volviera a tener una vida cómoda, probaron algunas embestidas interesadas, pero él, aun dolido y temeroso de perder la paz restaurada con mucho esfuerzo, decidió permanecer distante. Los perdonó a todos, pero temía su acercamiento. Los conocía muy bien. Ellos eran interesados, acomodados, irrespetuosos, insensibles e ingratos.

	A su esposa, ni siquiera la echaba de menos. Realmente le gustaba estar bien lejos de ella. 

	“Así lo decidieron...” - Concluyó.

	Su vida continuó prometiendo mucho. Gracias a la ayuda de Milcah, a sus propios esfuerzos y al talento para ganar dinero honesto, él camina hacia una posición financiera cada vez mejor.

	Da gracias a Dios y prosigue en su nueva ruta, en otra ciudad y en una nueva vida.


 

	 

	3.- 
EN PRIMERA INSTANCIA

	 

	 

	ARMONIZADOS EN LOS MISMOS pensamientos e intenciones, Ben Mordekai y sus compañeros van a buscar apoyo en el poder legal, bajo el que viven, irremediablemente, sometidos. En algunos cuartos de hora, se enfrentan con los que deciden la vida de todos, en nombre de Roma. Ahí, por razones obvias, la arrogancia que los caracteriza es dejada de lado. Después de los trámites burocráticos normales y de horas interminables, son recibidos por el Cuestor. 

	Molesto, al reconocerlos, se dirige a ellos con ironía:

	- Bueno, bueno, ¡ustedes nuevamente! Esta vez, ¿qué es lo que quieren? - En su pregunta, la exposición obvia de su impaciencia.

	Con una voz meliflua y una postura aparentemente servil, Ben Mordekai da un paso al frente:

	- Lo siento, señor Cuestor, pero nos enfrentamos a una situación extremadamente difícil, y eso nos dice respeto a todos.

	Desinteresado, el Cuestor espera. En su mirada la censura y el descrédito.

	A pesar de la desconsideración nada sutil, Ben Mordekai disfraza el odio que siente por este representante del César, por cualquier otra persona del mismo origen o con las mismas atribuciones.

	Se frota las manos, muy nervioso, y aclara:

	- Señor, vivir dentro de la ley es parte de nuestros hábitos más minúsculos.

	Por eso estamos aquí una vez más. ¡Necesitamos apoyo legal para resolver una disputa de vital importancia!

	- ¡Pues hable y sea breve! Como se puede ver, tenemos muchos otros temas a ser analizados y resueltos; todos ellos “de vital importancia” - haciendo uso de sus palabras.

	- ¡Sí, sí, haremos eso! ¡Conocemos sus atribuciones, que son tan importantes para todos! Nosotros los admiramos mucho, ¡créalo!

	Mientras que Ben Mordekai sobresale en sus elogios, el Cuestor respira ruidosamente y mira hacia un lado, mostrando mucha impaciencia. Toma nota, rápido, en otro caso que hay órdenes cercanas a su atención y autoridad, y vuelve a mirarlo, de manera muy significativa.

	Desconcertado, Ben Mordekai reinicia:

	- Pues el caso es el siguiente: Dentro de nuestras atribuciones, religiosos y políticos...

	- ¡Estas últimas son las prerrogativas de Roma, representadas en sus más ilustres autoridades! - Interrumpe el Cuestor, en voz alta, rostro cerrado, con aire amenazador.

	- Por cierto, por cierto, ¡imagine! ¡Somos conscientes de eso y nos sometemos de buen grado a las leyes romanas! ¡Es exactamente por eso que estamos aquí, frente a su autoridad incuestionable!

	Revolviéndose a su alrededor, los demás se apresuran a confirmar sus declaraciones:

	- ¡Sí, sí, por supuesto! ¡Autoridad, indiscutible! ¡Sin una pizca de duda! ¡Por eso estamos aquí!

	Profundamente molesto por el espectáculo, las sutilezas y la hipocresía, el Cuestor ordena:

	- ¡Así apúrense, que ya me molestan con su presencia y sus intenciones, hasta ahora, ignoradas! No tengo tiempo que perder y como pueden ver, el día que se queda corto para tantas causas, ¡unas más graves que otras!

	- ¡Sí señor! Como he dicho - Ben Mordekai vuelve a hablar - en nuestras asignaciones de “gran envergadura”, cada uno de nosotros hace su parte. Así, colaboramos con el buen funcionamiento de nuestra tierra sagrada y venerable, junto con los señores que aquí viven.

	- ¡Que aquí gobiernan, deberías decir!

	- ¡Ciertamente, ciertamente! ¡El señor Cuestor nos ayuda incluso con las palabras!

	Ben Mordekai se traga su orgullo y se inclina la cabeza en un movimiento servil de cabeza, mientras recorre con la mirada a sus compañeros, midiendo el efecto de sus “prudentes” palabras. Aprobación recibida, respira hondo.

	Mientras tanto, luciendo furioso, el Cuestor refuerza enfáticamente:

	- ¡Nunca olvides quién, de hecho, gobierna aquí, por el propio bien de su tierra “santa y venerable”! ¡Sometida al César, lo seguirá siendo, el pesar de ustedes o de quien quiera que sea!

	Removiéndose incómodo dentro de la propia ropa, responde Ben Mordekai, cada vez más servil:

	- ¡Pues estoy, precisamente, declarando que colaboramos, día y noche, y esforzadamente, con la ley que nos rige! ¡Hoy, aquí estamos tratando de defendernos no solo a nosotros mismos, sino también a esa ley y a ese poder!

	- ¡Contra quien o contra qué me falta saber aun! ¡Sea más conciso y ahórrenos el tiempo! - Casi grita el cuestor, exasperado.

	Ben Mordekai se muerde los labios delgados y continúa, controlándose admirablemente:

	- ¡Seré, seré! Abrumados en nuestras labores, como nobles representantes de nuestra raza; responsables directos de nuestra cultura más sagrada, muchas veces, somos incapaces de observar, o, mejor dicho, cuidarnos de todo al mismo tiempo. Por esta razón, nuestras casas, sean ellas las religiosas o las privadas, terminan siendo el objetivo de los ataques, ¡como tiende a ser en estos días de actualidad!

	- ¿Y cuál es el origen de estos ataques? ¿Quién es el presunto agresor?

	- Quién más, sino los grupos revolucionarios que no aprueban los impuestos recaudados por Roma, y siendo orientados por nosotros a pagarlos como un deber sagrado, ¡se vengan atacándonos por todos los lados...!

	- ¿Ustedes tienen pruebas o denuncias que lo corroboren?

	- ¡En cierto modo sí! ¡Vivimos muy bien informados! Estos grupos referidos se reúnen con regularidad y elaborar planes para perdernos, con el objetivo de nuestros sagrados deberes y nuestro patrimonio, ¡adquirido comprado con el sudor de nuestra frente!

	Irreverente, el Cuestor ni siquiera oculta la risa que se apodera de él.

	“¡Cuadro triste! Hombres profundamente arrogantes y deshonestos, ¡casi siempre vistiendo la piel de cordero! ¡Actuando como niños, frente a un padre autoritario y exigente, como doncellas asustadas! ¡Desconcertados y desconcertante...!” - Piensa el Cuestor, mientras se divierte, abiertamente, a sus expensas. Acto continuo, una mirada significativa que los fulminatos, ordena:

	- ¡Diga nombres, proporcione pruebas o paren con estas querellas! ¡No tenemos tiempo que perder con los temas privados de su raza!

	Intercambiando miradas con sus compañeros, Ben Mordekai da un paso al frente, y declara casi susurrando:

	- Noble Cuestor, tenemos algo concreto a ofrecer, pero requerimos una audiencia especial... El asunto es grave, confidencial, incluso...

	Debido a las dudas, el Cuestor decide atenderlo. Haciéndole una señal, lo invita a seguirlo. Juntos, salen de la sala y entran al edificio.

	Después de unos minutos, regresan en silencio e intercambian miradas de complicidad.

	Reanudando su lugar, el Cuestor ordena:

	- ¡Esperen nuestras investigaciones! Si la información es correcta, resolveremos este problema en poco tiempo. Si lo que dices es cierto, ¡esta cuestión ofende más directamente a Roma que a ustedes!

	Frotándose las manos, sonriendo, Ben Mordekai da un paso adelante:

	- ¡Sí, esperaremos! Es de nuestro interés que estos hechos se averigüen y se resuelvan bien. ¡Descanse, no haremos nada sin consultarlo!

	- ¡Sabia decisión! ¡Que estén bien! - Con un movimiento de su mano, nada amistoso, él los dispensa.

	Una vez en la calle, el grupo continúa hablando en voz baja, cada uno haciendo suposiciones sobre lo que hará el Cuestor y cómo lo hará. Algunas veces se detienen, aquí y allá, intercambiando ideas; a veces exaltados.

	- ¡Estos estúpidos verán con quién están lidiando!

	- ¡Sí, sí! ¡Ellos verán! ¡Qué tontos, imagínense, desafiarnos! ¡Ignoran, por casualidad, que lado está la ley...! ¡Pagarán muy caro su osadía...!

	Todos concordaran, en medio de gestos agresivos. Entre altercados y acuerdos, por fin, que llegan al templo. Aquí, a la espera, otros hombres con las mismas intenciones, están impacientes.

	Más opiniones, sugiriendo esto o aquello; aprobaciones y desaprobaciones; gestos expresivos y en ocasiones exagerados; se adentran en la noche, en la defensa exacerbada de lo que consideran justo, a la luz de sus derechos, como representantes jurados del pueblo.

	Unos días después, una noticia llega al grupo de alborotadores, de tal manera que una puñalada en el pecho de cada uno: ¡el líder, Galba, fue denunciado, arrestado y encarcelado! Asombrados, se pierden la acción...

	Sin Galba, es difícil seguir adelante con iniciativas revolucionarias. El peligro aumenta y todo el mundo está inscrito en la misma situación de riesgo.

	Ben Azir, apasionado por la causa, necesitó de muchos consejos para no llegar a ser más una víctima más del poder romano. Conteniéndose, sufre la imposibilidad de ayudar a Galba como le hubiera gustado. Le cuesta mucho actuar de forma pasiva.

	El primero en desaparecer de las reuniones fue el que los desafía y persigue sistemáticamente - el siniestro Jadhu.

	Otros, amedrentados e inseguros, dejaron de asistir a ellas, que cambian constantemente de lugar, por medida de seguridad.

	En prisión, Galba sufre la incertidumbre del futuro y el anhelo de los suyos. En medio de la tortura física y moral, niega la existencia de la revuelta y no revela los nombres de sus compañeros.

	Habría perecido en la cárcel, si el senador de Roma, Olimpius Rufus, no hubiera venido a esa ciudad, para ciertos procedimientos que dicen respeto a sus tareas:

	- ¡Salve, senador! ¡Buenos ojos lo vean!

	- ¡Salve, Taurus! ¿Cómo estás?

	- Yo, muy bien, pero no puedo decir lo mismo de su viejo y querido amigo, ¡Alicius Galba! Se metió en un grueso lío, que Roma no perdona, senador, ¡traición!

	- ¡¿Qué...?! ¿Cómo fue eso?

	Taurus te lo cuenta todo, con los detalles que conoce.

	Al escucharlo, el senador se entristece. Da algunos pasos, yendo y viniendo, reflexivo, cabeza gacha, expresión muy triste. Después de unos momentos, pregunta dónde está encarcelado Galba.

	Taurus responde rápidamente:

	- Afortunadamente, sé dónde se encuentra y se lo voy a decir. ¡Sé el afecto que une a sus familias y cuanto lo considera!

	Informado de la dirección, el senador agradece y quiere saber:

	- ¡Gracias, Taurus! Dime, ¿lo crees culpable?

	- Sinceramente, no sé qué pensar... Nosotros dos sabemos cómo él es impetuoso, a pesar de la edad madura. Conocemos sus actos de valentía y su amor a la verdad. Nuestro amigo siempre luchará en nombre de sus verdades; ¡aunque el mundo entero lo desafíe o tenga que morir!

	- Admiro su carácter inmaculado y su indudable coraje. ¡Roma le debe tanto! Somos viejos amigos. Casi me casé con una de sus hermanas, ¿recuerdas Taurus?

	- ¡Naturalmente! La bellísima Cibele que, por imposición de sus padres, se casó con Lucius Graco, ¡al cual le debían hasta el cuello!

	- ¡Así que me vi mi amor perdido por la ambición y la venalidad de los padres que parecían los verdugos de su propia hija! ¡En ese tiempo, mi situación económica era todavía no estable y ni siquiera podía pagar las referidas deudas...! ¡Oh, dioses! ¡Traté por todos los medios salvar a Cibele de tan triste destino, y preservar nuestro amor! Todo inútil... ¡Esa realidad brutal fue inexorable...!

	¡Ya sabes, amigo mío, nunca más amé de nuevo y con tanta intensidad! ¡Amores he tenido, pero nunca me olvidé de mi hermosa y adorada Cibele! Cuando muera, la llevaré en mi alma... Bueno, dejemos el pasado de lado y cuidemos del presente. Cada minuto que pasa puede ser decisivo en la vida de Galba.

	- En asuntos de amor, Yo también llevo grandes frustraciones, querido senador.

	- Me quedo pensando, Taurus: ¿Quién no las tiene? ¿Existirán tales privilegiados? No debíamos amar tanto, ¿no crees amigo?

	- ¡Ciertamente! ¡Y un día, como defensa, nos hacemos cínicos!

	- ¡Siempre me escapé de eso, Taurus! ¡La dignidad, por encima de todo! Sobre todo, con respecto a nuestros sentimientos y emociones.

	- Para las almas nobles como la suya, ¡digno senador!

	- Elige entre cualquiera, Taurus, ¡privilegio de ninguno! Bueno, deja ver qué puedo hacer por mi amigo. Ambos conocemos los horrores de esta prisión. ¡Pobre Galba...! ¡Me imagino cómo debe estar sufriendo la noble Berenice...!

	Agradeciendo y abrazando a Taurus, Olimpius Rufus sube a su lujosa litera y se va, incontinenti. Llegando a la cárcel, se hizo anunciar y expide algunas órdenes que no admiten las réplicas de quien quiera que sea, a no ser el propio César, y éste, nunca, cuestionará a su más admirable senador.

	En pocas horas, Galba vuelve a la luz del sol, emocionado y muy agradecido con su querido amigo.

	Acompañándolo hasta a su casa, Rufus ve nuevamente y abraza a Berenice, esposa de Galba.

	Al despedirse, aconseja:

	- Noble amigo, no sé hasta qué medida puedes estar involucrado en los hechos que me fueron narrados. No cuestionaré tus razones, por conocerte bien. Somos más que amigos, somos hermanos. Sin embargo, ¡cuidado! ¡Roma es poderosa y aplasta a sus enemigos sin piedad! Tú sabes eso. En un campo sembrado de cadáveres, un día nos encontramos y uno al lado del otro nos defendimos del enemigo común. Algunas veces, el enemigo es ostentoso; en otros, se puede ser camuflado o disfrazado como un amigo, un compañero de ideales... Cuidado con tu seguridad y la de los tuyos.

	Conozco el gran amor que te une a ti y a Berenice. No, no lo pierdas, mi amigo. ¡El corazón bueno y amoroso de esta mujer no sobrevivirá sin ti! Cuídate de abrazar causas que no sean tuyas y que no formen parte de tu realidad. Tal vez ellos estén simplemente “utilizándote.” 

	- ¡Gracias por sacarme de la cárcel! Los dioses te trajeron, sin duda. Agradecido por el consejo, pero sé lo que estoy haciendo. No me juzgues inconsecuente, por favor. El juicio que puedas hacer de mí me es muy importante.

	Haya lo que haya, créeme: yo soy fiel a los dioses y a mis ideales de vida. En este o en cualquier otro contexto que, quizás, pueda parecer alejado de “mi realidad”, yo me posiciono y me posicionaré dignamente de aquello que me concierne en su conjunto. La vida, muchas veces, nos involucra en situaciones de las cuales no podemos escapar sin tiznar nuestro carácter y de nuestro honor.

	- Estoy de acuerdo y te admiro cada vez más. Sobre todo, Galba, nuestra amistad se mantendrá. Buena suerte.

	- ¡Te deseo lo mismo, de todo corazón, queridísimo amigo!

	- Dentro de algún tiempo, regresaré a Roma. Mientras esté aquí vendré a verlos, muchas otras veces, para disfrutar de su buena compañía.

	- ¡Estaremos muy felices! ¡Berenice te desea lo mejor!

	- Y yo a ella. Bueno, incluso la vista, querido amigo. ¡Te deseo salud, la protección de los dioses y la tan ansiada paz!

	- ¡Los mismos buenos augurios para ti, digno senador de Roma!

	Los dos hombres se despidieron, sosteniendo firmemente sus antebrazos en un saludo fuerte y sincero. Luego se abrazaron amablemente.

	Pasaron algunos días. Galba todavía estaba muy abatido, física y moralmente. Necesitará de tiempo para recomponerse y recuperar la salud deteriorada por los días de encarcelamiento y tortura.

	Afortunadamente, Rufus apareció, cambiando las tristes predicciones que pesaban sobre su cabeza. Sin embargo, sabía que no siempre podría contar con este gran amigo. Él vivía muy lejos, sus funciones eran ejercidas en el senado, cerca de César y al frente de los hechos más urgentes y determinantes de las vidas de todos los que estaban sometidos a la poderosa Águila Romana.

	Galba sufrió mucho en la cárcel. Su cuerpo cansado ya revela las consecuencias de una existencia de gran esfuerzo y muchas luchas.

	Entiende que, en el grupo, muchos dependen de su actuación y coraje, pero de momento se siente incapaz de seguir en el mismo campo, física y moralmente. Necesita reflexionar sobre muchas cosas... La presente situación que requiere una gran cantidad de precaución... Debilitado, su corazón habla más alto.

	Sumergiéndose en viejos recuerdos, ojos cerrados, repasar su memoria, vistiendo uniformes romanos... Orgulloso, altivo, sandalias de cuero, fuertes y robustas que se suben por las piernas protegiéndolas; su espada, compañera y defensora; el casco, brillante y adornado con plumas rojas; los detalles dorados la ropa guerrera... ¡Todos lo glorificaba! Mirando al infinito, marchaba a la lucha. En la acústica de su alma nostálgica, todavía escucha el toque de trompetas, la cadencia de la marcha... Parece ver las banderas, los estandartes... Entre los símbolos de la patria, glorioso, ¡el Águila Romana revoloteando en el viento, y arriba de todas las cabezas...!

	Las legiones, divididas por especificidad y en formación disciplinada, fueron impresionantes por su belleza. ¡Los guerreros romanos partieron en busca de victorias...! ¡Los augurios siempre le fueron favorables! La idea de la derrota nunca pasó por sus cabezas.

	Galba luchó en numerosas ocasiones, codo con codo, con muchos otros tipos de la misma suerte. Recuerda cuántos cayeron, dando sus vidas a Roma...

	¡Pero cuánta infelicidad...! ¡Algunos de esos antiguos compañeros son los mismos que estos días dieron la espalda, escupían a un lado y lo execraban, sin respeto y sin piedad...! ¡Ni siquiera le escucharon las explicaciones...! ¡Ante ellos, se sintió el último de los hombres!

	¿Y qué podía esperar? Exactamente lo que recibió. Estos eran los procedimientos normales. Las medidas de las leyes y la ejemplificación de Roma son para todos, especialmente para sus guerreros. Las órdenes provienen de arriba y se cumplen estrictamente. ¡Ay de aquel que rompe las reglas! Había tenido mucha suerte en la providencial y poderosa actuación de Rufus. Sin él, nunca estaría en casa, junto a su amada Berenice. Ahora, más que nunca, sería vigilado. Aquellos que los liberaron a regañadientes se lo llevarían de vuelta a la primera oportunidad. Esto es lo que su amigo, el distinguido senador, le quiso decir.

	Piensa en Berenice, lo que ella debe haber sufrido, ignorando su paradero y su suerte...

	Cuando lo conoció, estaba en la cima de su carrera militar. Lleno de amor, se casó, antes de partir para una de las campañas en las Galias. Esta vez, temía perder la vida y dejarla. Desafortunadamente, fue herido de gravedad. De regreso, pasó largos meses en cama, hasta que se recuperó y volvió a sus funciones. De aquella experiencia, ahora tiene una gran cicatriz en la cara, cerca de la oreja izquierda. Si Roma considera cicatrices como medallas, Galba lamenta, deprimido, tener la cara marcada.

	Berenice, cariñosa y apasionada, le dice que eso no implica fealdad; que incluso si él quería, que podría no ser menos hermoso. ¡Bondad de su parte, por supuesto!

	En fin, frente a tantos acontecimientos y tantos desafíos, Galba duda que a partir de allí tenga los mismos recursos y la misma libertad de acción... ¿Cómo confesar esto a los compañeros de ideal...! Entendía que algunos se desbandaron, asustados. No era sorprendente; Roma castiga cruelmente a sus enemigos y los exhibe como una forma de intimidación.

	Entre estos y otros pensamientos, Galba se duerme.

	Berenice llega y lo acaricia con cariño. Se siente realizada como mujer y como ser humano. Su vida matrimonial se compone de mucho amor, admiración, consideración y respeto.

	Nunca olvidará la primera vez que vio a Galba en un desfile militar conmemorativo. ¡Incluso diría que se veía hermoso con su uniforme; imponente! Ella se enamoró de él, repentina y definitivamente.

	Decidió hacerse notar... Siguió la línea de su formación, se agitó y le

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
